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'.:gjj cerraré esta crónica sin dedicar al-

gunas líneas á lo que yo llamo banguefe

lAei nvio' anima/, y séame pcí níitido dár es-

te cali6cativo al Certamen liteiario que

'viene f gurando como uno de los'ííumerps

de m a5 oI" A 3FQccioH en el pí ogl RTna de

festejos de la feria de Agosto, en gracia á

qííe la colllparacjón la coxlsideio mu5r aplo-

piadíy sobre todo poíque ha de seiviríno

paí a hacer algunas, si breves, provechosas

consideraciones, según mi criterio, sobre

cl partlcul al',

Desde luogp Dle deC1ai'O P.'is'tldal'ip de la

celebración del Certaínen literario como

torn o de la inteligencia y costumbre iuí-

portada y plopla de pueblos cílltos quc nos

permiten medir!Os grados de civiltzacióíí

de la comarca donde se celebra y que

sieínpre constituye un estínlul.o para el

mayor desarrollo de aquélla en ei por-

venir.

Aun en este sentido puedo Haíuar á este

acto é torneo de la inteligencia «banquete

liter >rio'>, toda vez que por él pueden ofre-

cerse al sibarita gusto literario delicados

platos de ópimos fru tos pi'Gscntados por

108 cultivadores de sí t'. s, Letras y clenci is

de la región y tambien porque hasta la fe-

ria en que sc nos ofrece este b~nquete

pcrníaneceulos
en ayuno literario todo el

resto del alío.

ibera bien; e1 Certamen literario, el

banquete, como yo quiero llamarlo, que se

celebra durante la feria de Ciudad Real,

gnerece por su organización, forma y ca-

lidad de los ua»jaj.es que se ofrecen al

pííblico invitado el noníbre aquél ó hay

que rebajarle categoría, según lá experien-

cia llos enseííó, considerándola cou mucha

b;.,neVO1 neia Cpmp mala é indigesta COmi-

da de bodegón literario> Des>raciadamen-

te tengo qíie aceptar el último caiificativo

como el más prop!o y aplicable al festejo

que nos ocupa, según ha venido á degeiie-

ral Últimamente.

gi me hubiera cabido en desgracia con-

tarme entre los malos cacineros y cu llta

que han sido intuitos los q"e en esta co-

mida de bodegón literario llegaron á ela.-

borar y presentar aprobados y preníiados

con antelación ppi los orga~izadores é ins-

Pectores del lljen~í Platps de callos y' eocre.."-

cencia~ literarias como las que nos han he-

cho okr va que no tragar, hubiérarne visto

privado de tranquilidad para todo el resto

de mi vida al darme algún dia cuenta de

mi ateíitado liteí~rio- cocineril, presentan-

do á los invitados al a to tan hedionda co-

mo envenenadora colación y hubiera mal-

decido á. los que aprobando para mi mal

mi indigesto pisto literario me deparar on

ante los sibaritas del aí'te tamaño ridículo,

aunque no tan grande como el recaído so-

bre los que me juzgaron y premiaron.

]3ecidme, vates melenudos ó pelados á

lo quinto, si queréis una vez dejar paso a

la VOZ de ]a Ve1'dad, )no eS lo Clertp que

hablo el Kvangelio, y que muchos de vos-

otros llegásteis en cueros vivos, desnudos

alcornoques literatos, pulsando vuestra

«lira» de corcho de vuestra propia corteza

al Certamen de Le!ras, no sorpreidién-

doos en vuestra insensatez encontraros

vestidos de honores literarios a la sa}ida

cuando sólo os hicísteis níerecedores de la

hopa,corona de espinas y' no de Qores más

ó menos naturales y de una d.espiadada

cruci6xión7

Fo lo comprendcráis de este mpdp s

guramente, y lo que es peor, aquéllos que

como jueces de la coco@a literaria prpba-

ran vuestros gu»<s y por incompetencia ó

á sabiendas, que es más punible, a,pipba-

ron vuestros platos de verdura literaria,

na sentirán el más mínimo r'mordimien.to

por su injusta crueldad para con lps co

mens.'les y por haber desacreditado u,na

Besta culta, un torneo de la inteligencia al,

cual y por los fiascos sufridos, no volverán

á probar sus fuerzas y aptitudes los que de

buena fé acudieron á aquél y no desnudos

como los otros de ciencia literaria, viéudp-

se relegados á último lugar. unos, ni si ~

quiera mencionados otros.

No creo que á las alturas que nos encon.

tranlps se trate de celebi ar la pr($+iíua fe

ria colegid':i de bcdegún 'i caer,'írio

más que no se celebre nunca y eteinanlen. ~i

tc se renuncie á ese festejo si no se orga

niza cou elementos apropiados e ido„'e,.„

Há=-e dicho estos días y aím corre como

muy válido el rumor, sin que 11osotros re--

pondamos de su exactitudr más Gsín~ Iío ]o

creemos,.que los inés. leos que componen la

banda mu.nicipal ó gran parte de ello=-, por

sabemos qué contrariedades experi-

mentadas en el ejercicio de su. profesión,

se disponían á entregar los 1nstrumentos a

$a Corporación, condenando al publico a

inusical indeSnida, declarándose en

huelga.

Coa%eso, francamente, y conmigo lo ha-

rán todas las personas de aquende y aUen-

de, que de realizarse esa huelga sería la

mas ori=in~ de todas las conocidas hasta

alíora, sólo en el hecho de considerar que

todas las huelgas, en medio de los infinitos

males que en pos de sí Uevan, constituye

su mas característico el que se refiere á la

producción del ruido, alterandp el sosiego

de] vecindario. La huelga de músicos ;ben-

dita huelo> á diferercia de todas las de-

más, lleva, con ella por su especial natura-

leza s$'silencio, casi v ecino del ord.en.

caucho aIno el silencio y aunque no de-

testo la. música ni siquiera puedo decir de

ella lo que bapoleón, pero comprendo que
'

~i faltara esta feria constituiría para nues-

'

tro vecindario en su mayor parte la tal au-

sencia de musica como la falta de sal en

-

un guiso ó la de luz en el luminar del, día;

porque prive usted. al público soberano de

la gran diana del primor día de feria y de

los matutinos y vespertinos diarios con-

"

ciertos del real de laferia y de los no me-

nps deliciosos en los paseos del Prado las

noches del festival y es quitarle á las fies-

tas de Agosto su niás puro, encantador, si

"que también más gratuito espectáculo. Qe-

neor Ruíz de León: hay que evitar esa huel- i

-ga a todo'evento conteíit'ndo á los jnusj,- i
"

cos para que toquenmucho yhag»i-urdo. ',
'

Qe lo' contrario, no habiendo música y no

cultivandose por otra parte en gran escala

@n cite término la materia primera para
'

jjascer las'sogas, ni siquiera podrá decirse

6e esta feria lo que de la de Albacete, pues

"la nuesti'a Qo paría ni de j'uQg ni de gg.

. PQf'lis

pera:- msror:Lrilío, fijess y.„espleo6or de

nuestras'fereias,'QesarrAlará.'nuestro ayun

Iauíi&H.tOs

RRstB aquí,en ',broIRas allOra seriamente

cre6nlo8 qm aunque ínuc40 tiempo se ha

desyer@iciadó neo''es todavía completamente

tarde para lee aouonsendo todos los esfuerzos

5-'M~-">aS;::jníqiaíeiVaj:5 oeíííríítóS reSPrtea
ss q

pueden moví~e,
se tienda yor 1o meíloS

8 conseguir slqulera
ull Magn" fíco cal'tol

con aluvíÓn de festejos, aque Hos que son

esenciales y de que no debe carecer en

sus principales festividades, una capital de

provincia.
Recordando nuestr" costumbre aunque

funesta de dejar todo para ííifiüma hora, sa-

bemos sin embargo que aúln en idénticas

lamentab'es condiciones, se logrÓ aííos an.

teriores hacer un cartel, que si no llenó las

aspiraciones de los vecinos de la pobla-

cion,, no las defí alídó colnpletanlente

afjueHos 6:pectaculos nlás salientes y que

mí= Hanlan contingente de forasteros,

cGmQ son CQxridíls de toi'os, Tuncíones de

teatro, f+a esta huí la coulpaííía de zar-

zuela Con la que )la de COntaísae para en

tonces) g otros secundarios festejos, los

cuQes disfíutan gratuitamente el pueblo

y se satisface con ellos.

H~mse lo propio alíora. W~"íestra autori-

za@ municipal no dudaíuos que ardeleá eu

estos deseos y no había de faltarle en luo-

mentos d85ííitivos é importantes el au-

xilio de «us co31paneros de Ayuntamiento,

1a primeí a autoridad dc la provlxicia

abundaría en los nllsíuos deseos~ siquíeia

por ser aquella que gobierna y rige, y

suponieudo, además, que no negarían su

concur=o las peirsonalidades de valimiento

üe la población y que la preíísa como siem-

presacudiría a donde la llamaran con tal Bn,

como hizo siempre; repetimos, que afín no

píídiera d írse todo por perdido y sí, por el

contí"ario,tal vez se lograra más de lo pre-

sumib]le. 7 si así lo hacéis los que podéis

llacerlo vuestros concludsldanos <O4erna-

dos y administrados os lo premien y si no

que os lo demsínden, que dicen, en la Au-

diencia.

3ue~o =-!mpático alcaMe, que no le fal-

tan :snsaboi es y preocupaciones en el ejer-

cicio de su vara, quiero decir en el

cargo de alcalde, le amenaza otro próxi-

mo que alcanzará, de realizarse lo anun-

ciado, á todo el vecindario,lnás particular-

Hlente al vecindario filarmónico.

presidiendo en su desairollo la más exqui-

sita y rigul osa imparcialidad igual qííe en

los juicios y prefiriendo slempie declarar

ilepibles los trabajos @uc optaran a ]os

premios de los diferentes temas) d&vo1-

vjendo ]os objat08 a los gas Bl'Qsos pacanas

pgfqy P,Q g<yponaflos p, ~>vrl',.p6ptit'(g Pe 8@

dadivosidad, viéndolos recaídos ú otorga-

dos á el producto de elucubraciones de ca-

bezas que jmeden considerarse semejantes

á las Ve]ígas de CerdO&) niu5r lllatíOSQS pol'

fuera pero llenas de aire ppr dentro.

Hi la Couíisión de feStejps del Ayunta-

miento encargada de oi~aííizar el'progra-

nla de aquellos, cree que uno de sus:.nú-

meros principales debe ser el que se re5e-

ra á la celebración de Juegos Rorales ó

Ceítaíuen literario, y quiere como es ló-

. gico suponer que el culto festejo no resulte

uil desa tre literario, mofa y ludibrio por

sus resultados de propios y de extraííos,

debe, desde los primeros pasos que dé eíi

este sentirlo, proceder con exquisito tino

sobre todo eii lo que es esencial y cu1mi-

uaiite para el acertado desarro110 y término

felíz de la empresa: en la constitución de

la Coníisión organizadora y en la elección

del jurado, analizador y calificad.or d.e las

obras, reconocidamcnte coínpetente é in-

abordable á las tentativas y demandas del

favoritismo qua hasta aquí llega en per-

,
secución de títulos y de cartas de natura-

leza en la república de las letras para rer

coílocidas nulidades.

~s«e»a piincipal gar~~tí~ que puede

pfrecerse á las respetables y acreditadas

firmas de concursantes de fuera y dentro

!
de la provincia que vendíían á realzár y

dar brillo al certamen. con sus trabajos, al

mismo tiempo que por aquella garantía se

consigue ahuyentar del concurso á los que,

de otra manera, con un jurado ó incompe-

tente 6 asequible al favoritislno, ponen en

juego todos sus resoites, sabiendo por ade-

lantado que siend.o ellos solos los concur-

santes,aunquecon hecesfecalesd.el organis-

mo literaria, tendrán que adjudicarles los

premios antes que declarar los temas de-

sier'.O..y d volverlos objetos á los donantes.

lurados de Certámenes literarios cons-

tituídos con ausencia de individuos del

claustro de profesores del Instituto pro-

vincial, de autoridades indiscutibles en

!
ínateria litera"ia y científica y de otras

personalidades de quienes no solo se pres-

!
cindió, sino que ni aúu de e!las se hizo

íneneión, np pOdía» OfrCCer aquellOS Cer-

támenes otros resultados que los lamenta-

bles vistos por, todos.

por otra parte, aquí urge operar una sa-

ludable reacción en cuanto afecta, no solo

al abandono en que hemos dejado el campo

de los torneos literarios á merced de la

invasión de las tríbus bárbaras, sino que

esta saludable y necesaria medida hay que

extenderla en su acción á una esfera más

amp'ia.
En este país, y mejor, dentro de es'a lo-

calid.ad, se pretend.e por algu.nos engañ,ar

á propios y extraííos, presentando este re-

cinto como un platel de genios donde ha

vuelto á Sorecer el siglo de oro de Peri-

cias, y basta cierto punto pudiera llegarse

á deslumbrar con estos falsos brillus á los

que ven desde lejos y no se cuidan de ana-

lizar.

Ks dificil encontrar en parte alguna uu.

tan espontáneoybrillaute sino fuera tan.

absolutamente falso, renacimiento en las

artes, en las ciencias, en.las letras y en

todos los ramos del humano saber como en

Ciudad. Pea1

Periodistas por docenas surgiend.o como

ajos porros del seno de la ti~ría (dispénsen-

me los lectores este y otros símiles que

vengo usando, porque en realidad y á pe-

sar si querereis del mal gusto, de ellos son

losmás apropiados) maestros de ~gay saber»

por docenas también iguay de estos desgra-

ciadosl esttrenos de oh~ as por cientos como

los pimientos, en teatros y soc.edades mas

ó menos cultas, etc., etc. y todos estos fal-

sos y embusterías, todos estos títulos otor-

gados en aluvión, como si aquí contáramos

con un asaiariado ministerio de Foníento

que los lanzara á la garu/la, todos estos

lliales, son los que la prensa local, los dí

rectores de los periódicos deben, unidos en

santa cruzada, combatir, ya que gran parte

de la calamidad literaria que nos aflige

ellos fueron la causa ocasional de la mis

ma,ó por lo níenos no la coínbatieron como

demostraremos más adelante.

Ayer se ha realizado otro acto Qg

sal vajismo 6e la índole p<rticUlot'f;,»na'

~i@g ;t)gunoe cg/i f<can pomyvsumente dg

C1.'tlIt88 PRS)OBg) VGHC$$66 Ch'CilPSfg,P o

cias atenuantes para e1 que 'hiere y
~

~

mortiQcaciones para el carie es herido,

6. quien se le OMiga á creer que si re-

sultó descalabrado'6 muerto no fué

ciertamente porque su adversario le

quisiese mal, sino porque le adoraba

'demasiado... ¡Ks este uno de.tantos con-

vencionali;.mos que . representan '-üna

bofetada para el sentido común>

A. no ser por esta circunstancia, lo

ocurrido ayei es tan viejo que apenas

lllerecel'i:1 cQ IQentar10.

Uu. honíbre que scl empella on que

una. n1uj ;r le adore más que á 1as ni-

ñas de sus ojos; la mujer que se niega

á h. pretensión sin que esto sea obs-

táculo para que favorezca—hasta en el

momento de ocurrir e1 crimen—

con sus

debilidades, al var6n que pretendía im-

ponerse; y el va.r6n, que aqueL día Be-

vaba >nn$ mino, da una puñalada 6 la

hembra, se obsequia 61 mismo con otro

pinchazo y... á.la Casa de Socorro las

clos amantes -llevatíclo en la frente un

letrero muy grande cüue dice: ~Prota-

gonistas de títí crimen pasional.»

iPa.siotíall

Dice la prenSa qííe el amante deape-

chado y la mujer que le <leude>Taba ha-

llábanse en paños menores cuando se

desarrolló el doble crimen.

1A qué a.spiraría vl iraacible Marsilla

para herir tan á destiempo y con ta1

Baile~

1Qtíé d.ese@.ba que ya no tuviese lo-

gpado de aquella mxj~ar?

Yo creo qna el amor, en algunas na-

ttíra.lezas c'.íbiles por la Begeneíaci6n

„'' que las vicia, se sube 6 la cabeza como

el vino, y que na es el cariño e1 que

arma el brazo, sino la brutalidad, la

sed de sangre, lo que obliga á la mano

á. esgrimir 1a faca ó h empuñar 3a pis-

tola Q ol revólver.

Kl crimen pasional es muy chstinto.

Es el hombre que aspira á la pose-

sión del cuerpo y del alina de una mu-

jer, y ve que alma y cuerpo se le esca-

pan para ir A entregarse, 6ste, á otros

Brazos; aqíjélla, 5 otro espíritu que ls.

haga feliz.

Y en ese momento de celos bruta)es,

en ese instante de ira reconcentrada y

de envidia bestial, que es mhs formi-

dable que el odio, el hombre mata á la

hembra, se hiere después por seguirlo.

en el largo viaje que emprende. No hay

ni puede haber motivo para decir y

pensar otra cosa que e1 amor grande,

inmenso, avasallante, arm6 el brazo y

produjo <ius crímenes que comyrenden

los que tieííen coraz6n, y re;p~:tan y

coínpadec~n los que tienen alma...

Huyamos de los in,o(es no calihque-

mos de drama pasional. Los sangrientos

resultados de la brutalidad de un im-

bécil que hiere por el consejo de1 a1-

cohol, y va á la cáícel yor ia natural

tendencia de su cai ácter, á la jaula de

hierro de los criminales vulgarotes, que

matan por matar en un momenta de

kgrNQP.

B,. RlzsA DE LA PENA.

DE ANACREONTE

(TRADUCCI6N DEL GIQKQO)

Quisiera ser claro espejo

Para que en él te miraras

Túnica para que-siempre

Fuera cubriendo tus gracias;

Agua para que en su linfa

Tus des~udece~ mojaras,

Y ioh mujer! grato perfume

Par.'~ que te perfuínaras.

Quisj,cra también sex cinta

Para tus globos de nácar;

Perla d.e color brillante

papa tu nivea garganta;

g para ceñir tu pie

p que con 61 me pl881'8'

QuisleI'a ser. joh mi Venusj

J a dü~ijig fa sanla>ia,

g>jg')a pega(eg~,
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